
Año XXVI. IJI A i l l o L>K l . A i S O G H í - : 

j p r o o l o s d© s u s o r i o l ó i i . 

O A R T A G E N A . — D n mes, 2 pesetas; tres meses, tí id.—PROVINCIAS, tres meses, 
7',=)Ü i<i.—EXTRANJERO, tras meses, ll'-¿5 id. 

La fluscrición empezará á contarse desde 1.» y 16 di ¡adH mes. 
Corresponsal en París para anancios y reclamos, Mr. A. Lorette, rae Oauniar-

REDACCIÓN, MAXOR, 24. 

&1 liugo ser i jiempre adelantadlo y eii muiú'.icu ó ieirua de tVkuil u<iLirii. - tut lite-
daccion no rej^^táide de los auuucios, retuitidus y coiuuiiiciido», uoiuorvik el dttruttfty 
de no pablicui' loque recibe, salvo el CÍH.O U« ODIÍUÍIOÍ.HI le¿'»l. -iSo <•» UvirtT. 
ven los originalus. 

. V . i t i i t ó l o s s ) á i » l " « f i » > - 5 < j o u V o 1 1 » ) U m i» I».'.•<.. «, 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

SINIESTRO MARÍTIMO. 

Dicen de Lisboa que durante la 
i.uch.í del 24 la trágala de gueira in-
{í esa Sw/íáw, anclada en el Tajo, ha 
cliooiidocon el vipor correo francés 
\illa Victoria, qae se enconlrabí 
lambiéii surto en el puerto. 

El vapor se ha ido á piqua en el 
acto. 

Se encontraban á bordo del mismo 
250 personas. 

Son horribles los detalles de esta 
espantosa catástrofe, ocasionada por 
el choque de la enorme mole del acó. 
r.Zido inglés sobre el débil casco del 
Vapor merci.nte. 

El número total de víctimas del 
y..por correo Villa Victoria se eleva 
á 25. 

Se practican diligencias en busca 
de cadáveres. 

LLAMAMIENTO 

DK LAS RESERVAS RUSAS. 

Un t.legrama de Londres dice que 
continúan siendo pesimistas las no
ticias rtferentes á la situación de Eu
ropa. 

En los círculos políticos de Lón-
flres se decíi. que el Gobierno ruso ha 
llamado las reservas. 

LA NOCHEBUENA. 

La fiesta de Noohe-Buena es una 
de las más antiguas dd Cristianismo. 
La fecha de m institución se remonta 
casi á los comienzos de la Iglesia de 
Occidente. Según algunos autores, la 
estableció el Obispo Tétesforo en 138, 
pero entonces la fiesta era movible, y 
unas veces se celebraba en Enero y 
otras et) Mayo. Durante el siglo IV, 
Cirilo, Obispo de Jerusalen, pidió al 
Pepa Jmio I que ordenara á ios doc -
tores de Oriente y de Occidente una 
investigación acerca del Verdadero 
dia del nacimiento de Jesucristo. Los 
teólogos consultados designaron el 
25 de Diciembre, y desde entonces la 
liesia de la Navidad se celebra en ese 
dia. 
. Las fieslas de la Navidad ha sufri
do, según los tiempos y los países, 
notables modificaciones; pero siempre 
y en todas partes han simbolizado la 
alegría. 

En la Edad Media, en la Igleííia de 
Occidente, esta fiesta se celebraba 
con representaciones escénicas, en 
l.s cuales los personajes recitaban 
composiciones religiosas alrededor 
del pesebre del Ñmo Jesús. Este í s -
l-ecláculo, inoaente al principio, no 
t.irdó en d. j^^nerar en bufonería, y la 
«utoxidod eclbsiásticü lo suprimió. 
Sin embargo, algunas iglesias con
servan trabas de lo.suprimido en un 
oficio, que ĝ  jlainó OfiCJO de los pas

tores. El pueblo CiUitiba villancicos, 
que eran notables por su seiicil ez. 
No hace todavía un siglo en Vallado-
lid se representabe en medio de las 
iglesias los misteiiosde la Navidad. 
Los person¡ijes saliiUi á fscena con 
trajes de gusto dudoso, y ¡i| compás 
de Zimpoñas y taraboi d>̂ s comenza
ba la danza. 

En el Mediodía de Francia, con el 
nombre de Noe', lu Navidad, es oca
sión de manifestaciones que recuer
dan ciertos usos idolátricos. La vis 
pera de la Páscu*», es decir, la Nuche 
BueOií, en logir de ayuno y mistifi
cación, el pueb o se t-nlrega á la bar
tula y á la alegría. Delante del hogar 
se sitúa la mesa repreta de manj tres 
y coronada de laure es; pero antes de. 
sentársela familia y su a'rededor, se 
procede á la beodición dpi fuego, 
práctica que tiene Sabor á idolatría. 
El más joven de la familia se arrodi
lla delante del fuego, y le suplica con 
diatados paternales que dé su calor 
durante el invierno á los pies hela
dos de los huérfanos y de los ancia 
nos; que estienda su luz y su calor á 
ly bohardilla del proletaiio, y que no 
devore jamás as mieses del labrador 
ni hunda el barco del navegante en el 
abismo de los maros lejanos. 

Después bendice al fuego, es decir, 
lo rocía con vino cocido, y cuyo ro
cío la cariguie, viejo tronco de olivo 
Seco que se gualda amorosamente 
todo el año p^ra qu-m tilo en esta 
fidsta, responde con altgre chispo
rroteo. 

Después de la cena, la frtmilia se 
reúne i-n torno de la cariguie, y se 
cuitas villancicos hasta media no
che, hora en que se asiste á la pri
mera misa. 

Durante toda la noche del 34 al 25, 
que Se celebtada la vtjrdadera fiogia 
de la Natividad de Jesucristo, 1os po
bres están autorizados para mendi
gar públicamente cantando villanci 
eos. Los niños le tiran por la venta
na la limosna, envuelta en un globo 
de papel encendido por una punta 
para ver donde cae. 

En los campos, en donde la supers
tición tiene lodavia raices, se'separa 
de los manjares la parte de los muer
tos, uso por el cual parece que se aso
cian á los vivos en el alegre feslin. 
La fií'sta dura tres dias; pero el prin-
pal es, como fiemos dicho, de' 24 al 
25. 

Los protestantes no celebrtin me
nos laKatividad de Cristo que los ca
tólicos, y de todos los países prolesT 
tantes, en donde se celebra con más . 
solemnidad es en .tnglaterra. 

Con el hombre Cfiristmas se cele
bra, en Inglaterra esta fiesta, que co
rresponde ala vez á nuestr* Noche-
Baena y u\ primer dia del aík». En la 
fiesta deyi<)s niños, que son, durante 
ella, los tiranos de la casa. No tienen 

capricho que en el acto no se les SJ-
Misf .ga, si la i yfñuiA tieuo medws. En

tre 'os ni «yoies^ la fiesta se carac-
leriza por "Snlerminables bauque 
tes y por una hospilulidad sin limi
tes. El consumo que se hace de vo 
láiiKis es incalculable. El pudding, 
una especie deleita eminenlemeiite 
nacional, es el rey de la fiesta. Como 
en España, existe la mala costumbre 
de pedir aguinaldos. 

El catácter de la fiesta de Noche-
Buena, la abundancia de toda clase de 
frutos y productos con que el indus
trial y el comerciante excitan el de
seo del consumidor, la alegiia fianca 
con que todas las clases sociales ce
lebran el nacimientode Jesucristo en 
Inglaterra, no tiene descripción per
fecta posible. 

Pero as satisfacciones y alegrías 
de Noche Buena no se limitao en In* 
glaterra al estómago. El abuelo de la 
casa cuenta á la familia, reunida en 
torno del hogar, viejas historias, que 
hac( n las delicias de los niños, y que 
dan tcirabiéo expansión al ánimo de 
los mayores. Los sentimientos de 
amor y Uf esperai^zas d,e feii9idad 
que nacon en la juventud se reavivan 
aquella noche, y no es extraño ver 
en grupo aparte á juvenil pareja, que 
esiuvo tímida y esquiva lodo el año, 
requeiiise de amores con atrevi
miento inusitado. 

La animación, sin embargo, es ge
neral, el número de libeitades hones
tas en esa noche, es mayor para los 
más .ancianos, y la hermosa creación 
de Oh II Its Dickens, Mister Feckmch 
puede considerarse como éllipo del 
verdadero |/̂ í¿fl)waw inglés en laño-
ehe Christman. 

Abraza á las jóvenes, y sedeja abra
zar por ellas; presta pacient| aten
ción á cuentos inl9rmjni|bles, for-
ma corro junto al hogar, y bebe todo 
el ponche que puede. 

Ciertos moralistas afíiinan que 
hay exigeración en esto; que en In
glaterra no se reparten la Noche 
Buena tantos abrazos y besos, ni se 
toman tantas indi»gestióneai, como 
se lee en lo que podria llamarse la 
literatura del Chrístaia$, pero la ver-
da es que por todas parle se ven 
anunciadas pildoras digestivas paia 
los (}ue celebran la fiesta,, y- que-las 
estadísticas de Enero artojau mayor 

. número de miatrimonios que Jlas del 
resto del año. . -

4 
AtrMANAQUES; 

i. 

Son en estos dias los libros de ma
yor utilidad. 

Et.^nmer a[manaque de qu« &« 
tiene noticia se conserva sobpf%l» 
tumba de UamsésIV, Los. roaa^ i s 
marcabín ep uw» t ^ í i » » de made
ra las fiestas y la» épooa» propias 

pira cada una de las Ubores agríco
las. , , -. 

Los árabes, hacia el año I3t)0, in -
Ventaron los verdaderos almanaques 
que fueron liaducidos á todos los 
idiotnas y sufi ieron el influjo de la 
astrolo^í I, hasta el punto de no ser
vir para otra cosa sino para señalar 
los dias fistos y nefastos. ; 

Cotí la invención de la imprenta, 
los almanaques se extienden y pro
pagan por toda Europa. El calenda-
rium írnpresoen Nuremberg en 1473, 
obra del astrónomo Regtomoutano 
en poco tiempo llegó á21 ediciones, 
y fué traducido á todas las len
guas. 

En los siglos Xyil y XVIIÍ, los 
más célebres almanaques son los de 
la Cisa Laensberg, de Lieja, que lla
maron la atención, principalmente 
poique presagiaban, dia por dia, el 
buen ó el mal tiempo. Los maldicien
tes de entonces, solían decir que los 
Calendarios de Laensberg se impri
mían de 10.000 en 10.000, variaindo 
el pronóstico astronómico en cada 
una de las ediciones: de manera que 
siempre, á los ojos de 10,000 perso-
sonas, Laensberg había dicbo ver* 
dad. 

LOS TERRORES DEL CZAR. 

Según el Peters Lloyd, de Viena, el 
estado de excitación en que se en 
Ctientra el czar causa mucha inquie
tud en la f tmília Imperial. 

El emperador no sólo teme ser 
asesinado en púb'ico, sino que UJIS-

ta entrs los suyos cree ver encubier-
tosenemigosque ateotan contia su 
vida. 

¿CON AUSTRIA ó CON RUSIA? 

Según el Times so advierte cierta 
tirantez deTelaciones entre /demania 
y Austiia. 

A.ñade que esta úllimi acusa al 
príncipe de Bismarck de acercaise 
demasiado á Rusia en detrimento de 
losinteress austro húngaros. 

Se asegura que e' Sr. Tisza marcha 
á Viena con ob}eto de invitar. aVcon
de de Kilnoky k poner á Alemania 
en la alternativa de optar por Rusia 
ó por Austria. 

LAS QUEJAS DE SU SANTIDAD. 

Con motivo de las fiestas de Ni • 
vidadel Papa ha recibido al Sacro 
Colegio, 

El cardenal decano leyó oo éntu-
si;ista discurso de feticitaclóu »1 Pon • 
tífice. / ^ 

Sii Saótí^ad contestó con otro im-
Iportántu discurso, formulando qu^ 
jüs muy acerbas contra la uondúiHa 
que el gobierno italiano sigue con 

• la Santa Sede. 
El Pap» repartió limosnas por vu-


